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RESUMEN: 
Ante la ~iianipulación histórica que del tema de la lengua se ha hecho en Cataluña, 
el autor, retlexionando sobre la relación entre el castellano y el catalan durante 10s 
siglos XVI y XVII, llega a la conlusión de que no existió un proyecto castellaniza- 
dor dirigido desde la Monarquia. La presencia de la lingÚa regalis en el Principado 
se debió a las motivaciones económicas de 10s impresofes, fa facilidad administrativa 
y el deseo universalista de algunos escritores catalanes. Además, el nivel de 
penetración lingüística estuvo muy condicionado por la .clasc social. 

RESUM: El castell6 a la Catalunya dels segles XVI i XVII 
Davant la manipulació histbrica que del tema de la llengua s'ha fet a Catalunya, 
I'autor, reflexionant sobre la relació entre el castella i el catala durant els segles XVI 
i XVII, arriba a la conclusió de que no va existir un projecte castellanitzador dirigit 
des de la monarquia. La presencia de la Iengua regalis al Principat es va deure a les 
niotivacions economiques dels impressors, la facilitat administrativa i el desig 
universalista d'alguns escriptors catalans. El nivell de penetració lingüística, endemés, 
va estar molt condicionat per la classe social. 

SUMMARY: Spanish language in A V I  and XVII centuries Catalonia 
Starting from the historical manipulation of the language in the Early Modem 
Catalonia, the author reflects on the relationship between Catalan and Spanish during 
the XVI and the XVII centuries and he arrives to the conclusion that a Spanish 
prqject directed from the monarchy to hispanicize Catalonia had not existed. The 
lingua regalis presence in Catalonia was due to economical motivations of printers, 
its usefulness in administrative affairs and the uniyersalist hopes of some Catalan 
writers. 

Abordar un aspecto tan delicado, por su complejidad y su supuesta carga 
ideológica, como el proceso d e  castellanización que exl;erimentó una parte de la 
cultura catalana a 10 largo de 10s siglos XVI y XVII, implica tener presentes, 
como minimo, un par d e  premisas, si  n o  queremos arries,   arn os a caer e n  un  
cierto solipsismo ombliguista: 



- En primer lugar, no se debe olvidar que la evolución del catalán durante 
este periodo h e  muy semejante a la de otras lenguas minoritarias europeas.' 
Desde esta perspectiva, no existio una excepcionalidad catalana, aunque si 
peculiaridades, en la "batalla" lingüística originada por una importante presencia 
del castellano. 

- Por otra parte, resulta de vital importancia que 10s historiadores no 
cometan el error de trasladar represiones posteriores a la Nueva Planta al 
contexto de estos siglos. Y en este sentido quisiera llamar la atención sobre 
algunos manuales de historia de la lengua catalana2 que cometen flagrantes 
manipulaciones de la historia, poc0 convenientes si además 10s textos son 
divulgativos y utilizados desde el bachillerato. Aunque es cierto que introducen 
nuevos elementos -como el factor mercado- que en principio revisan la teoria 
de la represion exterior, estos manuales continúan, a falta de investigaciones 
serias y profundas, subrayando la existencia, para 10s siglos XVI y XVII, de 
factores de castellanización programados con una premeditada vocacion de 
desnacionalización de Cataluña. 

Para hablar sobre las posibles causas del proceso castellanizador que 
experimenta Cataluña, especialmente Barcelona, en la época moderna, no se 
pueden despreciar matices de enorme interés. El resultado de un balance de estas 
causas es un abanico abigarrado, en el que las explicaciones más logicas se 
alternan con cuestionables, y más que dudosos factores. Estos son algunos de 
10s mas citados: 

- La entronizacion de 10s Trastámara, y la posterior ausencia de corte. 
- La Inquisición y las reformas religiosas. 
- La barrera ideológica entre lengua lemosina y lengua moderna, y la 
desconfianza en la capacidad literaria del catalán. 
- El factor mercado, etc., 

Todos estos factores, y algunos m b ,  han sido defendidos como causas 
explicativas de la castellanización. No obstante, este breve listado resulta de poca 
utilidad si no se precisan algunas prácticas y actitudes respecto a 10s usos 
lingüísticos en la Cataluña moderna.' 

' Sobre la necesidad de contar siempre con la perspectiva europea, vtase H. Kamen, "La 
política lingüística a Catalunya a I'tpoca moderna", L'Aven~, 189 (1995), pp. 30-34 y 51. Para este 
historiador, la marginación que, sobre todo a partir del siglo XVIII, experimentan 10s idiomas 
regionales respondió a un conjunt0 de factores parecidos. Las tendencias expansivas de 10s usos del 
inglés en Escocia y en Gales, del alemán en Bohemia, o del franc& en Provenza y en Bretaña, eran 
semejantes a la del castellano en Cataluíía. 

Vease, por ejemplo, el reciente libro Histbria social i política de la llengua catalana de 
varios autores (Valencia, 1996). 

' Un análisis más detallado de esta problemática en M. Peíía, Cataluña en el Renacimiento: 
libros y lenguas, Lleida, 1996, pp. 255-298. 



CASTELLANO EN CATALUP~A 151 

En primer lugar, convengo con Modest Prats que no se puede hablar de una 
penetración del castellano en Cataluña de una forma indiscriminada, ni siquiera 
se produce con ~niformidad.~ La castellanización seria sobre todo un fenómeno 
urbano, fundamentalmente barcelonés, y que afecto a aquellos grupos sociales 
que, por razones de prestigio o de rentabilidad económica, les atrajo la "lingua 
regalis". 

Aunque Barcelona no fue una isla cultural. Las relaciones entre sociedad y 
espacio van mas alla de 10s limites propios de la ciudad y de su entomo mas 
próximo. Barcelona, y utilizo una expresión de Javier B u r g o ~ , ~  actuo como una 
autentica central eléctrica: recibia el caudal de diversos cauces, 10 transformaba 
en nueva producción cultural y 10 distribuia en un proceso de intercambio 
cultural desigual, que se agudizara según avance la época moderna. La 
castellanización se insertó en este conjunt0 de circuitos de intercambios 
culturales. En estos circuitos se superponian, en progresiva interacción, espacios 
culturales, grupos sociales, representaciones politicas y religiosas, hegemonias 
socio-culturales, en resumen, ''cosmovisiones" diferentes en continuo proceso de 
préstamos, adquisiciones, imposiciones, dominio, etc. 

De este modo, y en segundo termino, considero que son totalmente 
cuestionables las explicaciones exógenas de la castellanización en función de un 
hipotético enemigo exterior. 

Tomemos el ejemplo de la Inquisición y su supuesta política represiva 
respecto a la lengua. En primer lugar, no hay que olvidar, que la mayor parte 
del personal del aparato administrativo de la Inquisición en Cataluña era catalan, 
sin incluir a 10s familiares del Santo Oficio repartidos por todo el Principado. La 
recomendación de Gaspar Cervantes, que como inquisidor visitó el tribunal de 
Barcelona en 1560, sobre la conveniencia de usar el castellano en la redacción 
de 10s procesos, no iba mas alla de criterios de eficacia y funcionalidad 
administrativa. No en vano, quince años mas tarde 10 primer0 que hace Gaspar 
Cervantes, ya como arzobispo de Tarragona, es publicar en catalhn su 
Avvertimenti per le persone eccle~iastiche.~ 

Los inquisidores, como le ocurria también a Marti Viladamor en 1640,' no 
perdieron su tiempo en vanas discusiones sobre la lengua; por el contrario, su 
tiempo lo empleaban en hacer eficaces sus manos y su escritura. Asi, 10s 
inquisidores Mendoza y Gasco pedian en 1569 que 10s edictos de fe se leyeran 
en catalan "porque la gente de la comarca y de la tierra no entiende la lengua 

M. Prats, "Prbleg" a A. Rossich, Una poitica del Barroc. El 'parnds catala", Girona, 1979, 
p.  XXVI. 

J .  Burgos, Imprenta y cultura del libro en la Barcelona del Setecientos (1680-1808), tesis 
doctoral, Bellaterra, U.A.B., 1993, p. 30. 

" Vease M. Pefia, Cataluña en el Renacimiento ..., p. 272 y 275-276. 
' Vease Martí Viladamor, Noticia Universal de Cafaluña, Barcelona, 1640, p. 12. 



ca~tellana".~ En este sentido, la política inquisitorial respecto a la lengua hay que 
valorarla más como un signo que como un factor de castellanización. 

El consenso entre 10s historiadores ha sido casi unanime al insistir que 10s 
agentes mas eficaces en la castellanización dentro del ámbito eclesiástico fueron 
10s jesuitas. Aunque, al principio, la Compañia adopto una actitud flexible ante 
el uso de la lengua vernacula, e incluso parte de su correspondencia interna 
estaba escrita en catalan. Para Kamen, se ha malinterpretado que 10s jesuitas eran 
enemigos del catalan: ellos insistieron en la necesidad de comunicarse en catalán 
en las misiones de Cataluña y Mallorca, al menos hasta fines del siglo XVI." 
Quizas seria importante distinguir entre sus predicaciones por tierras catalanas y 
sus practicas docentes, marcada como estaban estas últimas por la demanda de 
la flor y nata de las élites catalanas, muy interesadas en el aprendizaje y uso del 
castel lano. 

En conjunto, la política lingüística de la Iglesia h e  favorable al catalán, sin 
olvidar que se cruzaron memoriales de divers0 signo en las discusiones 
conciliares de 1636 y 1637." La Iglesia de la Contrarreforma decreto la 
obligatoriedad de la enseñanza del catalán para todos 10s niños del Principado, 
incluidos franceses y castellanos. Conocer las causas de esta defensa de las 
predicaciones y de la enseñanza de la doctrina en catalán plantea diferentes 
opciones, en buena medida convergentes. Asi, podemos señalar que una de las 
razones pudo residir en que, entre 1563 y 1640, el 47% de 10s obispos fueran 
catalanes;I2 sin embargo un obispo castellano como Justino Antolinez propugnaba 
la predicación en catalan. Otra razón estribaria en que la lengua habia adquirido 
un caracter organizativo-identitario en la sociedad catalana y que la Iglesia hera 
consciente de ello;I3 el10 no impidió, como recuerda también Nuria Sales, que 
el obispo de Urgell, Pau Duran, conocido por su defensa de la lengua catalana, 
fuera un destacado felipista en la Guerra de Separación. Otra causa la podemos 
encontrar en que la cuestión de la lengua, más alla de una dimensión 
estrictarnente religiosa y pedagogica, adquirió tarnbién unos contenidos politico- 
economicos; no hay duda que 10s obispados y demás beneficios eclesiasticos eran 
un apetitoso bocado para ser dejado en manos de forasteros. Por último, esta 
defensa se podria entender si situáramos a la Iglesia en su dimensión empresarial, 
mercantil; sin clientes el pulpito difícilmente podia influir en la opinión pública. 

Si la castellanización no se produjo de manera uniforme, ni se impuso desde 
el exterior, es necesario atender a factores de orden interno para explicarla. Debe 

' Archivo Histórico Nacional, Inquisicion, leg. 1.594, exp. I. Ci?. R. Garcia Cárcel, "Prólogo", 
en M. Peña, Cataluña en el Renacimiento ..., p. 29. 

" H. Kamen, La política lingüística ..., p. 32. 
"' Véase M. Prats (ed.), Política lingüística de ['Església catalana. SeglesXVI-XVII, Vic, 1995, 

doculnento 8. 
" Fundamental, en este sentida, es la obra citada en la nota anterior. 
'' J .  L. Palos, Catalunya a ['imperi dels Austria. La prrictica de govern (segles XVI i XVIr), 

Lleida, 1994, p. 134. 
" Véase N. Sales, "Estat, monarquia i llengua", Afers, 23/24 (1996), pp. 357-365. 
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tenerse muy presente en el proceso de cambio lingüistico el debate antiguos- 
modernos con la "lemosinización" del catalán que impediria, como ha escrit0 
Nadal, la consolidación de una tendencia vertical y aut~ctona. '~  

Pero la batalla lingüística no se dirimió solo en el seno del catalán, ni 
Únicamente entre el castellano y el catalan. Esta batalla h e  precedida de la del 
latin con las lenguas vulgares, y desde luego entre éstas tuvo un papel muy 
importante el italiana. La cultura italiana, muy presente desde mediados del siglo 
XV en el ambiente lector y mercantil catalan, influyó por su cantidad y su 
cualidad tanto como la castellana en la pérdida de desconfianza en el catalan 
como lengua literaria a lo largo de buena parte de la centuria del Quinientos. La 
interferencia del castellano en la literatura catalana del Barroco y del fiancés en 
el vocabulario cotidiano favoreceran aún más la hibridación lingüística en 
Cataluña." 

También el papel del mercado se dejó sentir en la voluntad -muchas veces 
repetida- de 10s escritores catalanes de ser leidos, a través de la imprenta, por 
un número mayor de lectores porque "ninguna es más entendida que la 
castellana" -"la mas común y universal en Espafia''-, y para que "nuestras 
cosas sean también rnuy ~abidas". '~ 

No en vano, 10s impresores y 10s libreros se volcaron en el ultimo tercio del 
XVI a editar en castellano -sobre todo, literatura espiritual- porque 
participaban, en mayor o menor grado, en las redes comerciales establecidas con 
impresores y libreros castellanos. De este modo, 10s profesionales del libro 
reequilibraban las deficiencias de su oferta en textos juridicos, teológicos o de 
"entretenimiento", con un producto competitivo que les permitia realizar 
excelentes negocios en mercados mas amplios que el catalán. Por efecto de este 
interés crematístic0 de 10s tipógrafos y libreros barceloneses, también el lector 
catalan accedia con mayor facilidad a 10s libros en lengua castellana. 

Es comprensible que 10s libreros, 10s impresores u otro tip0 de vendedores, 
como negociantes que eran en busca del máximo beneficio, se adaptaran a 10s 
diferentes estadios, gustos y niveles de 10s catalanes mas o menos alfabetizados. 
Por ello, la base fundamental de la oferta de la producción tipográfica catalana 
estaba impresa en la lengua del Principado. Me refiero a esa masa de "populares 
papeles" -fabulas, horas, lunarios, goigs, beceroles, cobles, franselms, ...-, que 
alcanzaban a todos 10s grupos sociales alfabetizados o no; una difusión de 
impresos en lengua catalana que se vió ampliada por la transmisión oral y 
manuscrita. Otro buen ejemplo lo ofiece la publicistica anticastellana en la 
Guerra dels Segadors. Como ha demostrado A. Simon Tarrés, la mayoria de 10s 

'' J .  M .  Nadal, Llengua escrita i llengua nacional, Barcelona, 1992, pp. 103-156. 
" Vease A. Rafanell, "Notes sobre la interferhncia lingüística en la literatura catalana del 

Barroc", en A. Rossich y A. Rafanell (eds.), El barroc catali, Barcelona, 1989, pp. 611-630; y H. 
Kamen, The Phoenix and the Flame. Catalonia and the Counter Reformation, Londres-New Haven, 
1993. pp. 100 y SS. 

' I '  R. Garcia Carcel, Las culturas del Siglo de Oro, Madrid, 1987, p. 152; y M. Peña, Cataíuña 
m el Rer~acinziento ..., p. 288-292. 



panfletos fueron impresos en catalán (un 73%), 10s escritos contra la política de 
Olivares y de justificación de la revuelta se editaron preferentemente en 
castellano. Por encima del vehiculo, interesaba la difusión del contenido, asi la 
lengua castellana se convertia, en determinados aspectos tematicos, en el mejor 
vehiculo transmisor de las ideas y de 10s argumentos de 10s revolucionarios 
catalanes.I7 

La castellanización alcanzó parte de la escasa producción literaria catalana, 
pero no anuló el catalán en la vida cotidiana, familiar o institucional. La lengua 
del Principado no perdió posiciones en las instituciones politicas, y hasta la 
instauración de la Nueva Planta, ésta fue la lengua en que se redactaron y 
publicaron todas las a c t a  y constituciones de corte. 

En la Cataluña del siglo XVII, y en el contexto de 1640, lo que se ponia 
en evidencia era la necesidad de conocer diversas lenguas, aunque fuera la lengua 
del enemigo como afirmaba Martí Viladamor, porque "No el estylo sino la razdn 
es la que penetra 10s juyzios".'* 

En 1642, Pere Lacavalleria publicaba un Diccionari castell&-francb-catal& 
en el cual comentaba: 

no ha ningú en Franqa, ni en Castella, ni en Catalunya negociant en ditas terras, que 
no tinga necessitat destas tres llenguas ací descritas y declaradas: perque sia que algú 
mercadeje, o que ell frequente la cort, o que seguesca la guerra, o camine per viles 
o camps, auria menester un faraut per quaselvol destas tres lenguas. Lo qual 
considerat, avem a nostre gran gasto, y per vostra comoditat, ditas llenguas de tal 
manera juntat, y posta en orde, de manera que de aqui devant no tindreu necessitat 
de faraut; pero las podreu parlar de vos mateix, y valewos de ellas, y conbixer lo 
modo de la pronunciació de ditas Nacions. Qui perqub may obtenir ab una llengua 
la amistat de diversas Nacions? Quans hi ha enriquits sens tenir noticia de moltas 
Ilenguas? Qui pogue governar be Ciutats, y Provincias, sens saber altra llengua que 
sa maternal?." 

Por ultimo, creo que la castellanización no influyó en la formación de la 
lengua catalana como signo característic0 de la identidad colectiva catalana. 
Coincidió con otros historiadores, que en estos siglos no es la lengua, sino el 
derecho, el "costum" y el privilegio, reforzados por la memoria histórica, 10s 
ingredientes que dan carta de naturaleza a la identidad catalana. 

Del mismo modo, tampoc0 hay que dar demasiada relevancia a las 
interesadas reivindicaciones de españolidad que ofrecen algunos sectores catalanes 

" A. Simon Tarrés, "La imagen de Castilla en Cataluíla. Guerra de propaganda durante la 
revuelta de 1640", Historia 16, 193 (1992), pp. 91-102. 

IX  Manifiesto de la fidelidad ctalana, integridad francesa y perversidad enemiga de la justa 
conservacion de Cataluña en Francia, Barcelona, 1646, c~fr. A. Rafanell, Notes sobre la interfer?ncia 
lingüística ..., p. 613. 

"' P. de Lacavalleria, Dictionario castellano/Dictionaire fran~ois/Dictionari catal2, Barcelona, 
1642, p. 17. CiSu. R. Garcia Carcel, Historia de Cataluña. Siglos XVI-XVII. 1. Los caracteres 
originales de la historia de Cataluña, Barcelona, 1985, p. 110. 
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en el ultimo tercio del XVII, no so10 porque no eran compartidas por toda la 
sociedad catalana, sino también porque la España 4 la Cataluña- de 10s 
soldados no coincidia con la de 10s campesinos, ni esta ni aquella con la de las 
élites catalanas, que en su seno ofrecian mas variaciones segun sus posiciones 
politicas o económicas. 

Estos discursos de fidelidad estuvieron, según Rosa Ma Alabnís, en perfecta 
armonia con la convivencia lingüística que parece dominar Cataluña en las 
últimas décadas del XVII, superadas ya las polémicas sobre la lengua de 
predicacion y la persecución del castellano durante la revolución catalana. Para 
esta historiadora, la hegemonia del castellano en estos años se fundamentara mas 
en el mercado lector que no en su condición de lengua de la m~narquia. '~ En 
fin, en 10s años previos a la Guerra de Sucesión lo que se respiraba, en palabras 
del soldado Joan Roca en el dialogo Luz de la verdad, eran argumentos "de 
fidelidad y de hispánica in~linación".~' Una respuesta nada sospechosa y de 
extraordinaria sutileza, si no olvidamos que este panfleto se caracterizo por una 
firme defensa del particularismo del Principado. 

"' R. M" Alabrus, Pensament polític i opinió a la Catalunya moderna (1652-1759), tesis 
doctoral, Bellaterra, UAB, 1995, vol. I, pp. 51 y ss. 

2 '  Luz de la verdad. Preguntas y respuestas en favor de Catalunya y sus hijos, originada por 
una disputa havida entre cinco soldados de a cavallo de España. Respuestas por Juan Roca, uno 
de 10s mismos propugnanfes, Biblioteca Universitaris de Barcelona, Ms. 146, p. 78. Otros ejemplares 
en Biblioteca de Catalunya, Fullets Bonsoms, 96 y 9.316 (1698?). 




